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Una invitación a la imaginación y la creatividad 

Arreglos florales 
que envuelven y crean espacio 

formando una masa y deter- 
minan el arreglo, pero los es- 
pacios vacíos definen entres 
sí la esencia del mismo. 

En el arte floral moder- 
no, después de cierto tiempo 
advertimos que no hay nada 
nuevo en los arrealos aue Ile- - .  

En el arte floral, la creación necesita una originalidad propia nan el espacio, pero de he- 

y no una originalidad aprendida o impuesta por cualquiera cho, el artista floral es cada 
vez más consciente del ca- 
rácter espacial tanto del arre- 

tanto las formas simétricas o 
formas en reposo, como las 
formas asirnétricas o en mo- 
vimiento, siendo éstas últi- 
mas de su preferencia. 

Efectúan, o bien el "re- 
lleno espacial", o la "crea- 
ción espacial" (en especial en 
los trenzados) con el material 
vegetal utilizado, las inflo- 
rescencias, las formas folia- 
res, las semilla, los frutos ... 

Formas abiertas 
y cerradas 

Las formas que llenan el 
espacio son las más cerradas, 
que se aislan tanto por su en- 
torno como por la forma de 
su masa. Los materiales em- 
pleados son apilados sin de- 
jar ningún espacio libre entre 
ellos y el resultado son pie- 
zas de aspecto bastante com- 
pacto. Este tipo de arreglos 
florales son piezas completa- 
mente acabadas y como ta- 
les, pueden resultar en cier- 
ta manera un poco aburri- 
das, ya que no permiten al 
consumidor añadir fragmen- 
tos de su propia creatividad. 

Las formas que crean y 
envuelven el espacio son 
formas más abiertas, que 
dejan entrever espacios; los 

glo floral como del interior 
donde se coloca y donde 
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del dor hecho utiliza de y aplica que el desde consumi- los 
últimos tiempos cada vez 

Los artistas florales u- formas más abiertas. 
tilizan, por lo general, cier- En este caso, los com- 
ta libertad de forma sin otra ponentes que forman el arre- 
función reconocible que la glo participan del espacio y, 
de disponer las flores de u n  a su vez, el espacio participa 
modo u otro por puro placer. de ellos. Aparece entonces un 
Para desarrollar esta libertad, campo de tensión que es típi- 
emplean todas las formas co del arte floral moderna: la 
presentes en la naturaleza, biisqueda de la ~roporción 

exacta entre 10s componentes 
y el espacio. ¿Cómo debe el 
artista floral aplicar el vacío 
entre la masa? ¿Hasta qué 
punto debe tener en cuenta la 
imaginación y la necesidad 
de creatividad del consumi- 
dor de su arreglo floral? El 
arte floral es pues, una bús- 
queda permanente del com- 
promiso entre ambos: relleno 
y espacio. Por esta razón. es- 
tos arreglos no están nunca 
verdaderamente terminados, 
no son previsibles, ni aburri- 
dos. Crean u n  lazo con el es- 

m pectador, el comprador y el 
consumidor; invitan a ser 
completados, rellenados, a la 

Ln originalidad propia es precisamenie lo que caracreriza al i~erdadero armonización con el interior, 
arrisia jloral. a la adaptación ... 

En nuestra época mo- 
derna, el consumidor verda- 

La originalidad propia es completamente 
contraria a la necesidad de querer parecer 

original constituye un obstáculo, en vez de una 
ayuda a la verdadera originalidad 8 

espacios perdidos. Sin em- constituyen en efecto el 
bargo, en realidad no se tra- contraste inmaterial, no pal- 
ta de espacios perdidos, ya pable del espacio palpable, 
que juegan un papel deter- material ocupado. Las plan- 
minante en la forma del tas, las flores, las semillas, 
arreglo. Estos espacios los frutos llenan el espacio, 

deramente se halla en condi- 
ciones de responder a esta in- 
vitación. Cursos, formacio- 
nes, revistas especializadas, 
las emisoras de radio y de 
televisión forman e infor- 
man sobre la manera de ex- 
presar su propia creatividad 
con las flores. Por ello, las 
piezas florales que incitan a 
la creatividad son muy 
apreciadas por el consumi- 
dor. 
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ARREGLOS FLORALES 

Originalidad propia 
Dentro de esta obertura 

de forma, existe tambiCn es- 
pacio suficiente para la ar- 
monía y los constrastes, 
tanto en la forma como en 
la estructura de los materia- 
les empleados, los colores, 
etc. 

Existen pues, formas y 
colores constrastados en la 
naturaleza para dar naci- 
miento a una forma libre, 
para colorear una forma, 
una composición. 

En una arreglo floral 
decorativo, el artista no par- 
te de una planta completa, 
sino que descompone la 
~ l a n t a  en un número deter- 
minado de medios decorati- 
vos, siendo la forma, la es- 
tructura y el color los más 
importantes. Los materiales 
utilizados no tienen más 
que una función decorativa 
y el artista floral reúne sus 
materiales en una composi- 
ción de carácter decorativo. 
Esta manera de proceder es 
igualmente apreciada por el 
consumidor, que desea de- 
corar su habitación y su jar- 
dín de manera tan agradable 
e íntima como sea posible, 
sintiendo preferencia por 
materiales naturales y vi- 
vos. 

La forma libre y la 
composición decorativa sig- 
nifican , por una parte, que 
el artista floral es libre a la 
hora de elegir una forma pro- 

Arriba, a la izquierda, corona campesire, una cotriposición espléndida 
en cualquier momento del año. A l a  derecha, nrreglo con flores pfi~rtas que 

sirve de ~.ei i /ro a una mesa redonda. En la imagrir inferior izqriierdo, 
decoración otoñal para exieriores )i LI Ir1 derecha, nincera con flor coriada. 

e Las plantas, las flores, las semillas, 
los frutos ... llenan el espacio, formando 

una masa y determinan el arreglo, 
pero los espacios vacíos contribuyen a definir 

entre sí la esencia del mismo 

pia, es decir, una consciencia 
de formas y colores, una vi- 
sión propia de la armonía y 
de los contrastes, una teoría 
individual de la composi- 
ción ... En una palabra, origi- 
nalidad propia. Es esto lo que 
caracteriza a un verdadero 
artista floral, pero también, 

algo que no es posible adqui- 
rir de una día para otro. En 
efecto, la verdadera origina- 
lidad es un resultado típico 
fruto de un proceso de creci- 
miento, precedida de años de 
práctica por la composición 
floral, pero también de una 
apertura hacia la naturaleza, 

la belleza, la vida. La origi- 
nalidad propia es completa- 
mente contraria a la necesi- 
dad de originalidad, de que- 
rer dar la impresión de origi- 
nalidad, al deseo de estar 
«in», de estar de moda ... Esta 
tendencia constituye más 
bien un obstáculo, en vez de 
una ayuda a la verdadera 
originalidad. 

En el arte floral, la cre- 
ación de formas libres, es- 
paciales y decorativas, ne- 
cesita una originalidad pro- 
pia y no una originalidad 
aprendida o impuesta por 
cualquiera. 

No es necesario ceder. 
pero sí lo es ser verdadera- 
mente uno mismo. 

e.. 
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